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Resumen: en México y en Latinoamérica uno de los grandes 
problemas que encontramos es que el aparato de operadores 
jurídicos en materia de procuración y administración de justi-
cia, con que contamos no ha logrado que la sociedad se sienta 
protegida desde el momento en que se presenta y hacer valer 
su derecho de petición y poner a funcionar los órganos que te-
nemos para este fin y por eso para el INEGI y el trabajo que 
realiza en la ENVIPE, nos dice que en México no se denuncian 
más de 6.7  de 100 delitos cometidos y se argumentan varias 
razones que impactan de manare directa en los servidores pú-
blicos y en el 6.7 de delitos que se denuncian hay una violación 
constante y reiterada de los derechos humanos, como hacer que 
los justiciables vuelvan a creer en la autoridad y que la función 
pública nos lleva a generar un buen servicio a la ciudadanía, 
un elemento de suma importancia para generar confianza en 
la administración pública y sus instituciones mediante la con-
ducta eficiente, honesta y objetiva de sus funcionarios y ayuda 
a evitar la corrupción  e impunidad.
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Abstract: in Mexico and in Latin America, one of the big pro-
blems we find is that the apparatus of legal operators in matters 
of procurement and administration of justice, which we have, 
has not managed to make society feel protected from the mo-
ment it is presented and enforced. their right to petition and 
put the bodies we have for this purpose to work and that is why 
for the INEGI and the work it does in the ENVIPE, it tells us 
that in Mexico more than 6.7 of 100 crimes committed are not 
reported and several reasons are argued that have a direct im-
pact on public servants and in 6.7 of the crimes that are repor-
ted there is a constant and repeated violation of human rights, 
such as making the defendants believe in authority again and 
that the public function leads us to generate a good service to 
citizens, an element of utmost importance to generate trust in 
the public administration and its institutions through the effi-
cient, honest and objective conduct of its officials and helps to 
avoid corruption and impunity.
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I. Introducción

Ese gran ideal de los derechos humanos se ve reflejado en algu-
nas de las acciones que necesariamente tenemos que realizar al 
partir de que la piedra angular y el eje central rector donde des-
cansan son en el animus y en el corpus del ser humano, aunque 
para el Estado lo ubica más como estadística con el corpus que es 
indispensable, desde el punto de vista racional recae en el animus 
y este se ve reflejado de manera directa en su comportamiento, 
en el actuar diario en su interacción dentro de la sociedad.
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Para Immanuel Kant, 

el hombre y, en general, todo ser racional existe como fin en sí mis-
mo, no meramente como medio para uso caprichoso de esta o aquella  
voluntad, sino que debe ser considerado al mismo tiempo como fin 
en todas las acciones señaladas como tanto a él, como a todo ser 
racional […]. Los seres racionales se denominan personas, porque 
ya su naturaleza los señala como fines en sí mismo.1 

La existencia del ser humano y el desarrollo en sí mismo en-
cuentra su razón de ser desde el momento en que toma concien-
cia de que es una persona, que es un ser humano con una iden-
tidad propia y distinta a la de los demás y esa distinción lo lleva 
a percibirse a sí mismo como hombre y al mismo tiempo como 
integrante de la humanidad o bien como individuo y miembro 
de un grupo social con cualidades propias e intransferibles, que 
al interactuar deberá ejercer sus derechos pero también sus obli-
gaciones.

Cuando mayor sea la capacidad del ciudadano de entender las 
decisiones políticas, de enseñarse a actuar y comprender cuál es 
su realidad en la dinámica social, la trascendencia que implica el 
comportarse de manera responsable, donde las reglas del com-
promiso pacífico objetivo nos lleva a generar un catálogo de liber-
tades que protejan el ejercicio pleno de todas las actividades que 
necesariamente se deben de llevar en una sociedad organizada.

II. Situación actual

Para el Latinobarómetro cuando habla de derechos y obligaciones 
en su muestreo, resalta que en el comportamiento del ser huma-
no se encuentra más familiarizado con ejercer sus derechos que 
cumplir con sus obligaciones.

¿Diría usted que los ciudadanos nacionales [...] son exigentes 
de sus derechos? Entre 2011 y 2020 disminuyó de la demanda de 
derechos desde un 54% en 2011 a un 49% en 2020.

1	 Kant, Immanuel, Fundamentación para la metafísica de las costumbres, Bar-
celona, Espasa libros, 2016, p. 105.
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La capacidad de demandar derechos es parte del capital so-
cial que tienen las sociedades. En Brasil este indicador es muy 
débil (28%), mientras que por el contrario en Uruguay y Costa 
Rica es muy alto, con 67% y 62% respectivamente.

Si miramos las obligaciones se puede observar que hay más 
ciudadanos en cada país dispuestos a demandar derechos que 
cumplir con obligaciones. Mientras el 49% de los ciudadanos de 
la región exige derechos, el 31% está consciente de sus obliga-
ciones y deberes. Una brecha de 18 puntos porcentuales, México 
cuenta con un 48%.2

Para Hobbes, ha sido necesaria la invención de nombres para 
sacar a los hombres de la ignorancia, aunque es importante la co-
herencia del uno con el otro, pues los hombres gracias a la palabra 
y al raciocinio son superiores a los animales en conocimiento, en 
ese mismo sentido los superan en errores que son inherentes a 
las preposiciones y al lenguaje, pues esto forma parte de la natu-
raleza, como son las pasiones de los hombres cuando realizan sus 
acciones con base en su voluntad.3

Bajo esta perspectiva, la democracia, es una forma racional 
más acorde con la naturaleza humana en su organización polí-
tica, donde el bien general busca rechazar la violencia de la im-
posición, en el momento en que la sociedad acepta que la res-
ponsabilidad en el ámbito práctico de las acciones políticas no se 
encuentra en el soberano, ni en ningún grupo de notables, sino 
en el juicio crítico del ciudadano al que interesa el progreso de 
su comunidad.

Esa organización basada en la función pública nos lleva a ge-
nerar un buen servicio a la ciudadanía y es un elemento de suma 
importancia para generar confianza en la administración pública 
y sus instituciones mediante la conducta eficiente, honesta y ob-
jetiva de sus funcionarios y ayuda a evitar la corrupción basados 
en el pensamiento filosófico de los griegos que para ocupar un 

2	 Informe del Latinobarómetro, cuyo resultado es una serie de estadísticas 
que nos hacen ver la realidad que enfrentamos, file:///C:/Users/drjul/
Downloads/F00011665-Latinobarometro_Informe_2021%20(3).pdf

3	 Hobbes, Thomas, Elementos de derecho natural y político, trad. Dalmacio 
Negro Pavón, Madrid, Editorial Alianza, 2005, pp. 116 y 117. 
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cargo deberían satisfacer tres requisitos, i) capacidad para el car-
go; ii) lealtad para la Constitución, y iii) ser virtuosos y justos.

III. Derechos humanos

El problema de las libertades en este momento nos ha llevado a 
que hemos hecho un uso abusivo de ellas y podemos ver que al-
gunos pensamos en la libertad individualista y en ese sentido yo 
puedo hacer lo que yo quiera sin pensar en los demás y aquí está la  
disyuntiva de las instituciones para realizar acciones y evitar  
la opresión caminando hacia mayores cotos de libertad donde la 
cooperación, la colaboración y la ayuda mutua en todas las esfe-
ras de la vida, genere las condiciones necesarias para llegar a una 
armonía común.4

De esta manera la vida del ser humano funciona en la creen-
cia de que todos los individuos somos racionales, partiendo de 
la autonomía de la voluntad al momento de decidir, haciéndo-
lo con conocimiento y con capacidad para establecer cuáles son 
aquellos elementos que le van a dar sentido de vida desde el mo-
mento en que forma parte de un grupo de personas con las que 
necesariamente tendrá que convivir y compartir algunos de sus 
satisfactores para la convivencia dentro de la sociedad.

La exigencia de la razón práctica en el ámbito de la autodeter-
minación en la toma de decisiones, es trascendente en las perso-
nas y la sociedad, en la realidad cuando mejores y más inteligen-
tes sean, más esquemas de coordinación social, donde la mutua 
tolerancia encamine acciones respecto de los méritos de los es-
quemas particulares, son necesarios para llegar al bien común y 
al bienestar coordinado, partiendo que las buenas personas tie-
nen razón suficiente para reconocer a la autoridad.5 

4	 Chomsky, Noam, Cooperación o extinción, Bogotá, Penguin Random House,  
2020, p. 117. 

5	 Finnis, John, Estudios de teoría del derecho natural, México, IIJ-UNAM, 
2017, p. 37.
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IV. Concepción liberal de los derechos humanos

Partiendo de una concepción liberal de los derechos humanos se 
deben satisfacer tres requisitos: 

a)	 Establecerlo como un sistema de vida fijando el conteni-
do de las libertades y derechos básicos, estableciendo así 
la cooperación social sobre la base del respeto mutuo.

b)	 Cuando hablamos de la razón pública, los argumentos en 
que se sustentan no solo deben ser correctos, sino que  
públicamente se pueda ver que lo son, partiendo de  
que no solo debe haber justicia, sino que se debe ver 
cómo se hace.

c)	 Cuando funcionan de hecho tanto las libertades como la 
razón pública de manera cooperativa en un sentido ra-
zonable de equidad y hay un espíritu de compromiso se 
pueden llegar ante un conflicto a soluciones transaccio-
nales, se consideran decisiones políticas justas y acuerdos 
equitativos.6 

Para Locke esta libertades se ven reflejadas cuando establece 
que los intereses civiles son la vida, la libertad, la salud, el des-
canso del cuerpo y la posesión de cosas externas y el deber del 
Estado es garantizarlas asegurando mediante la ejecución impar-
cial de la ley justa a todo el pueblo en general y si alguno viola 
la ley de equidad y la justicia publica que se estableció para su 
preservación sufriría la privación y disminución de sus intereses 
u objetos que normalmente tendría el derecho de disfrutar.7 

El fortalecimiento del derecho internacional y las nuevas 
reformas que se han dado en la mayoría de los países latinoa-
mericanos sobre todo en la aplicación del principio pro homine 
nos lleva al fortalecimiento de las instituciones y mecanismos de 
cooperación a fin de que los países tengan la capacidad de regu-
lar, supervisar y hasta donde sea posible cumplir con estos obje-
tivos de responsabilidad como sujetos de derechos y obligaciones 

6	 Betegón, Jerónimo y de Paramo, Juan Ramón, Derecho y moral, España, 
Ariel, 1990, pp. 80 y 81. 

7	 Locke, J., Carta sobre la tolerancia, trad. de Pedro Bravo Gala, Madrid, Tec-
nos, 1985, p. 9. 
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en su manera de procurar y administrar justicia, construyendo 
un nuevo proceso civilizatorio para la comunidad internacional 
que debe partir de un nuevo proceso cultural.

Para Bremer, estas acciones del derecho internacional cons-
tituyeron un compromiso básico que busca ofrecer seguridad ju-
rídica y cierta funcionalidad al sistema de Estados que nace con 
la Segunda Guerra Mundial y que tomaba los rasgos del sistema 
westfaliano buscando sujetar al derecho estableciendo garantías 
de respeto al territorio y a la jurisdicción interna de cada miem-
bro de la comunidad internacional, en el que el orden mundial 
contemporáneo descansa.8

V. Reforma constitucional en  
materia de derechos humanos

De esta manera el Estado como lo dice la reforma constitucional 
en su artículo 1°,

En los Estados Unidos Mexicanos todas las personas gozarán de los 
derechos humanos reconocidos en esta Constitución y en los tra-
tados internacionales de los que el Estado Mexicano sea parte, así 
como de las garantías para su protección, cuyo ejercicio no podrá 
restringirse ni suspenderse, salvo en los casos y bajo las condicio-
nes que esta Constitución establece.  (Reformado mediante decre-
to publicado en el diario oficial de la federación el 10 de junio de 
2011) 

Las normas relativas a los derechos humanos se interpretarán de 
conformidad con esta Constitución y con los tratados internacio-
nales de la materia favoreciendo en todo tiempo a las personas la 
protección más amplia.   (Adicionado mediante decreto publicado 
en el diario oficial de la federación el 10 de junio de 2011) 

Todas las autoridades, en el ámbito de sus competencias, tienen la 
obligación de promover, respetar, proteger y garantizar los dere-
chos humanos de conformidad con los principios de universalidad, 
interdependencia, indivisibilidad y progresividad. En consecuen-

8	 Bremer, Juan José, de Westfalia a Post-Westfalia, México, IIJ-UNAM, 2013, 
pp. 66 y 67.
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cia, el Estado deberá prevenir, investigar, sancionar y reparar las 
violaciones a los derechos humanos, en los términos que establezca 
la ley.   (Adicionado mediante decreto publicado en el diario oficial 
de la federación el 10 de junio de 2011)

Por lo tanto, la función del Estado en materia de derechos 
humanos va vinculada a dar toda clase de protección a los mexi-
canos y a los que de manera transitoria se encuentren en nuestro 
país, pero hasta donde realmente la autoridad en nuestro país va 
a poder garantizar estos derechos si no se genera un proceso cul-
tural donde todos los que vivimos dentro del territorio nacional 
sepamos siquiera el significado de los derechos humanos y las 
implicaciones de quienes no los respeten. 

La importancia de esta reforma va más allá, cuando habla-
mos de que el eje rector es el ser humano, desde el punto de 
vista subjetivo y por lo tanto el Estado visto desde la teoría de la 
ficción nos lleva a establecer que la persona es todo ente capaz 
de obligaciones y derechos y por lo tanto derechos solo pueden 
tener los entes dotados de voluntad y en este sentido las personas 
colectivas no pueden tenerlos.9 

De esta manera el orden público parte de un grupo de entes 
que tienen un proceso cultural propio, que generan principios 
básicos que dan nacimiento a la estructura organizacional de un 
determinado grupo social, y es el resultado de un proceso cultu-
ral histórico de los diferentes grupos sociales en los que se inte-
ractúa, son elementos sociales únicos, que le dan nacimiento a un 
ordenamiento jurídico propio a un país determinado y que se ve 
reflejado en su forma de actuar. 

Ese grupo de personas tiene una subsistencia propia, su inde-
pendencia se ve reflejada en su autonomía de voluntad al obligar-
se hasta donde lo quiera hacer, es un sujeto físico que participa 
entre su realidad y los valores por él reconocidos, haciendo que 
trascienda de la esfera ideal a la realidad en la que está inmerso y 
esa realidad ética va de la mano con la existencia biológica y psi-
cológica de él mismo, por esta razón la conducta del hombre en su 

9	 García Máynez, Eduardo, Introducción al estudio del derecho, 51a., ed., Mé-
xico, Porrúa, 2000, pp. 278 y 279.
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aspecto jurídico es bilateral pues puede manifestarse como un de-
recho subjetivo y en otras de obligaciones que pueden exigirse.10

Para el sujeto no basta, que en materia de derechos y liberta-
des encontremos una serie de reformas constitucionales, el insu-
ficiente protagonismo ciudadano y el precario funcionamiento de 
algunas instituciones componen un marco de referencia, que no es 
el más adecuado para el desarrollo y profundización de las liberta-
des, vistos como incentivos para utilizarlos como medio de control 
social, estableciendo un límite al poder del Estado en su ejercicio y 
un adecuado desarrollo de las libertades por su población.

Sin olvidar que los derechos humanos, responden a necesi-
dades humanas esenciales que se traducen en exigencias mora-
les y que deben ser reconocidas y garantizadas por el derecho, 
generando obligaciones, valores que, a través de su adecuado 
ejercicio, pretenden lograr: respeto a la dignidad humana, auto-
nomía, seguridad, libertad e igualdad, los derechos humanos sir-
ven como criterios mínimos de fundamentación de los principios 
básicos de una sociedad y un orden.11

VI. Trascendencia de los derechos humanos

Si bien es cierto que los derechos humanos constituyen hoy una 
forma de expresión en la sociedad, con una carga emotiva favo-
rable y que ha logrado un suficiente consenso en el derecho in-
ternacional en relación con la idea de que la justicia está basada 
en el respeto, la concepción de los derechos humanos es un fruto 
del humanismo racionalista triunfante en la moderna civilización 
occidental.

Para Peces-Barba Martínez los 

Derechos fundamentales y principios de organización son la ma-
nifestación, situados los primeros desde el punto de vista del ciu-

10	 Ibidem, pp. 276 y 277.
11	  Fernández, Eusebio, “Concepto de derechos humanos y problemas actua-

les”, Derechos y Libertades: Revista del Instituto Bartolomé de las Casas, año 
I, núm. 1, España, 1993, p. 46.
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dadano y los segundos desde el punto de vista del Estado y del Or-
denamiento jurídico, de la ética pública de la modernidad, que se 
complementan y que son imprescindibles para la existencia de la 
sociedad democrática, sede de esa utopía del desarrollo moral de  
la dignidad humana, que necesita un entorno cultural, social, eco-
nómico y político que solo es consecuencia de la existencia com-
binada de derechos fundamentales y principios de organización.12

Con estas reformas el Estado mexicano obliga a realizar un 
análisis para comprender que son los llamados derechos huma-
nos, en que consisten, su alcance y trascendencia a la vida jurí-
dica, pero sobre todo cuáles son sus repercusiones en las per-
sonas y la sociedad y con ello entrar a la reflexión para que se 
pueda aplicar buscando no solo su aplicación si no la forma en 
que puedan responder de manera eficaz y eficiente en su imple-
mentación y de esta manera respondan a las expectativas de la 
sociedad.

Es evidente que, entramos en el mundo de las libertades que 
nacen de las doctrinas individualista y contractualista y con ello 
se establece, el modo y la intensidad que en el centro del ordena-
miento jurídico; se pone al ser humano en cuanto a ser titular de 
derechos constituyendo un espacio de autonomía frente al poder 
público en la esfera de todo tipo de libertades que buscan el desa-
rrollo individual del ser humano en un marco de respeto mutuo 
que debe existir dentro de la sociedad.13 

Los derechos humanos pasan a ocupar un lugar prepon-
derante en la nueva construcción de un orden que viene de la 
mano con la globalización, donde la dignidad del ser humano es 
de suma importancia para lograrlo, generando nuevas formas de 
participación social, donde la relación de vecindad encuentre 
una mejor convivencia como parte del desarrollo en las activida-
des del orden público que debe prevalecer en cualquier tipo de 
sociedad. 

12	 Peces-Barba Martínez, Gregorio, “Concepto de derechos humanos y pro-
blemas actuales”, Derechos y Libertades: Revista del Instituto Bartolomé de las 
Casas, op. cit., p. 77.

13	 Fioravanti, Maurizio, Los derechos fundamentales, España, Trotta, 2009, 
p. 55. 
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Vinculando los derechos humanos debemos reflexionar su 
positivación con los derechos fundamentales, al respecto Luigi 
Ferrajoli, dice:

[…] son derechos fundamentales todos aquellos derechos subjeti-
vos que corresponden universalmente a todos los seres humanos 
en cuanto dotados del estatus de personas, de ciudadanos o per-
sonas con capacidad de obrar, entendiendo por derecho subjetivo, 
cualquier expectativa positiva (de prestaciones) o negativa (de no 
sufrir lesiones) adscrita a un sujeto por una norma jurídica.14

En el ámbito práctico podemos partir que el único proceso 
donde no se violentan los derechos humanos es en la justicia al-
ternativa, esto implica una serie de condiciones que sin ser no-
vedosas si nos llevan a trabajar de manera responsable con los 
sujetos que dieron nacimiento al conflicto, la forma de abordarlo 
y encauzarlo para fijar alternativas viables que nos lleven no solo 
a resolverlo sino hasta donde sea posible seguir teniendo la mis-
ma relación de antes de su surgimiento.

1.	 La vida del ser humano funciona en la creencia de que 
todos los individuos somos racionales y actuamos de ma-
nera ética y de buena fe. 

2.	 ¿Por qué los derechos humanos son invisibles, o bien pa-
san desapercibidos?, ¿por qué nos cuesta tanto trabajo 
ponerlos en práctica?, ¿por qué será tan difícil empezar a 
reconocernos como seres humanos?

Cómo hacer que podamos gozar de una libertad donde la 
armonía sea el común denominador y donde las partes puedan 
ejercerlo con responsabilidad, respetando la esfera jurídica de los 
terceros donde la racionalidad y los valores se encuentren pre-
sentes en todas las acciones que realicemos.

Cuál es la responsabilidad del Estado para que su actividad y 
los argumentos en que se sustentan no solo deben ser correctos, 
sino que públicamente se pueda ver que lo son, partiendo de que 
no solo debe haber justicia, sino que se debe ver cómo se hace, 

14	 Ferrajoli, Luigi, Los fundamentos de los derechos fundamentales, España, 
Trotta, 2009, p. 17.
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vivimos en un país donde la confrontación paso a ser algo natural 
y donde las palabras mágicas de yo tengo otros datos, ha pasado a 
formar parte de una contestación recurrente.

Cómo generar un vínculo real entre las libertades y la razón 
pública, para que se manejen de manera cooperativa y colabo-
rativa en un sentido razonable de equidad y haya un espíritu de 
compromiso; se pueda llegar ante un conflicto a soluciones tran-
saccionales, se consideren decisiones políticas justas y acuerdos 
equitativos. 

VII. Propuesta

Un proceso en materia de justicia alternativa, la importancia de 
satisfacer estos requisitos nos lleva a los operadores jurídicos en 
materia de mediación, se basa en la forma en que el mediador va 
a buscar que las partes actúen de manera racional y ética, y con 
base en ello participen de manera positiva construyendo los es-
cenarios más viables para resolver de manera que la solución se 
mutuamente satisfactoria para las partes.

El respeto a los derechos humanos son la parte más impor-
tante en un proceso de mediación, pues de esto depende que  
esta pueda ser exitosa o no, y parte desde el momento en  
que el mediador; que debe tener algunas cualidades para poder 
llevar a cabo el procedimiento, ser empático y asertivo, la em-
patía no solo para ponerse en los zapatos de las partes, sino para 
entenderlo, comprenderlo y acompañarlo en un proceso donde 
lo que se busca es participar de manera positiva y el ser asertivo, 
utilizando no solo un lenguaje positivo sino también inclusivo y 
acorde al léxico y a las costumbres del lugar de las partes.

La cooperación y la colaboración son de suma importancia, 
por lo tanto es sustancial iniciar el proceso en la premediación, 
y junto con las partes ver cuáles son los alcances de iniciar el 
proceso, siendo el principio rector de voluntariedad junto con 
el de información los que nos llevan al consentimiento informa-
do que no es otra cosa que: un procedimiento mediante el cual 
el sujeto ha expresado su  voluntad y su intención de participar 
en un proceso de mediación, después de haber comprendido la 
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información que se le ha dado acerca de los objetivos de la mis-
ma, de cómo y hasta donde se puede o no obligar, cuáles son los 
beneficios, los posibles riesgos y las alternativas, sus derechos y 
responsabilidades.

Partiendo de la autonomía de la voluntad al momento de de-
cidir, haciéndolo con conocimiento y con capacidad para esta-
blecer cuáles son aquellos elementos que le van a dar sentido 
de vida, desde el momento en que forma parte de un grupo de 
personas con las que necesariamente tendrá que convivir y com-
partir algunos de sus satisfactores para la convivencia dentro de 
la sociedad.

Los principios rectores que manejan las diferentes legislacio-
nes del país no hacen más que repetirlos y así encontramos que 
al aplicarlos no son más que principios emanados de los dere-
chos humanos, la imparcialidad, la neutralidad y la equidad, son 
principios básicos en el actuar del ser humano, que de la mano 
con flexibilidad y simplicidad; los mecanismos alternativos ca-
recerán de toda forma estricta, debiendo propiciar un entorno 
que sea idóneo para la manifestación de las propuestas de los In-
tervinientes para resolver por consenso la controversia; para tal 
efecto, se evitará establecer formalismos innecesarios y se usará 
un lenguaje sencillo, entendible y acorde a las partes.
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